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			Dedico esta novela, El último faraón, a Mokhiniso, mi esposa. Desde que te conocí, has sido la piedra angular  


			de mi vida. Consigues que cada día sea más brillante  


			y cada hora más valiosa. 


			Soy tuyo eternamente y siempre te amaré. 


			 


			WILBUR 


			

			

	    

	 	
	    
	    	
	    	
	    	
            Aunque hubiera preferido tragarme mi propia espada antes que admitirlo abiertamente, en el fondo de mi corazón sabía que, finalmente, había terminado. Hace cincuenta años, las multitudes de los hicsos aparecieron sin previo aviso en las fronteras de Egipto, procedentes del desierto oriental. Eran un pueblo salvaje y cruel, sin ningún rasgo digno de mención. Pero contaban con un recurso que los hacía invencibles en el campo de batalla: los caballos y los carros, algo que nosotros, los egipcios, no habíamos visto antes, de lo que ni siquiera habíamos oído hablar y que considerábamos vil y abominable. 


			Intentamos enfrentarnos al violento ataque de los hicsos a pie, pero nos arrastraron hacia ellos, rodeándonos sin esfuerzo alguno con sus carros y arremetiendo contra nosotros con una lluvia de flechas. No nos quedó otra alternativa que coger nuestros barcos y salir huyendo hacia el sur por el poderoso río Nilo, avanzando con nuestras embarcaciones hacia las cataratas y adentrándonos en el desierto. Allí permanecimos durante más de diez años, extrañando nuestra patria. 


			Fortuitamente, conseguí capturar un gran número de caballos de los enemigos y llevarlos con nosotros. Ahí descubrí enseguida que el caballo no es solo un animal abominable, sino también el más inteligente y dócil de todos los animales. Diseñé mi propia versión del carro, que resultó ser más ligero, rápido y maniobrable que el de los hicsos, y adiestré al muchacho, que más adelante se convertiría en Tamose, el faraón de Egipto, para que se convirtiera en un experto auriga. 


			En el momento oportuno, los egipcios navegamos por el Nilo con nuestra flota de barcos fluviales, desembarcamos los carros en las costas de Egipto y caímos sobre nuestros enemigos, arrastrándolos hasta el norte del delta. Durante las décadas que siguieron luchamos contra los hicsos. 


			Sin embargo, ahora, la situación había vuelto a su punto de partida. Tamose, el faraón, era un anciano tumbado en su tienda de campaña, herido de muerte por una flecha de los hicsos. El ejército egipcio se estaba rindiendo y al día siguiente yo tendría que enfrentarme a lo inevitable. 


			Ni siquiera mi espíritu intrépido, que había sido vital para sacar adelante a Egipto durante medio siglo de lucha, era suficiente. Durante el último año habíamos sido derrotados en dos grandes batallas consecutivas, amargas y sangrientas pero baldías. Los invasores hicsos, que habían conquistado la mayor parte de nuestra patria, estaban a punto de conseguir la victoria final. Egipto entero estaba casi a su alcance. Nuestras legiones se habían dispersado y estaban destrozadas. Aunque traté desesperadamente de reagruparlas e instarlas a seguir adelante, parecían haberse resignado a la derrota y la ignominia. Más de la mitad de nuestros caballos habían muerto, y los que aún se mantenían en pie apenas podían aguantar el peso de un hombre o de un carro. En cuanto a los hombres, casi la mitad de ellos tenía heridas recientes y abiertas que se habían vendado con harapos. Su número se había reducido en casi tres mil durante las dos batallas que habíamos librado y perdido a lo largo del año. La mayoría de los supervivientes se tambaleaban o cojeaban en el campo de batalla, con una espada en una mano y una muleta en la otra. 


			Es cierto que esta mengua en nuestras filas fue más producto de la deserción que de la muerte o de las heridas en el combate. Finalmente, las otrora aguerridas legiones del faraón habían perdido su ímpetu, y huyeron en masa del enemigo. Lágrimas de vergüenza se deslizaban por mis mejillas mientras suplicaba a los hombres y los amenazaba con azotes, muerte y deshonor para que no desertaran. No se dieron ni cuenta, ni siquiera miraron hacia mí mientras arrojaban sus armas y huían corriendo o cojeando. Las multitudes de los hicsos se congregaron frente a las puertas de Luxor. Y al día siguiente, yo lideraría la que seguramente sería nuestra última oportunidad de evitar una sangrienta aniquilación. 


			Cuando la noche cayó sobre el campo de batalla, ordené a mis sirvientes que limpiaran las manchas de sangre fresca de mi escudo y de mi armadura y que golpearan la abolladura que ese día había provocado en mi casco una espada hicsa. Le faltaba el penacho, que había cortado ese mismo golpe enemigo. Entonces, junto a la parpadeante llama de una antorcha, contemplé el reflejo de mi propia imagen en mi pulido espejo de mano recubierto de bronce. Como de costumbre, me levantó mi acongojado ánimo. Una vez más, me acordé de la presteza con la que los hombres seguirían una imagen o una reputación cuando el sentido común advertía una inminente aniquilación. Forcé una sonrisa ante el espejo, tratando de ignorar las melancólicas sombras que había en el fondo de mis ojos; entonces me agaché y salí de la tienda para ir a presentarle mis respetos a mi bienamado faraón. 


			El faraón Tamose yacía en su lecho, atendido por tres de sus cirujanos y seis de sus numerosos hijos. A su alrededor, en un círculo más amplio, se habían reunido sus generales, sus consejeros y cinco de sus esposas favoritas. Todos ellos tenían una expresión solemne, y sus consortes lloraban, porque el faraón se estaba muriendo. Ese día había sido herido de gravedad en el campo de batalla. El asta de la flecha hicsa aún asomaba entre sus costillas. Ninguno de los médicos presentes, ni siquiera yo, el más diestro de todos, había osado intentar sacar la afilada punta de la flecha, porque estaba demasiado cerca del corazón. Solo habíamos cortado el asta que sobresalía de la herida y ahora estábamos esperando el inevitable desenlace. Era casi seguro que, antes del mediodía, el faraón habría abandonado el trono de oro a favor de Utteric Turo, su primogénito, que estaba sentado a su lado, tratando de disimular que esperaba ansioso el momento en que la soberanía de Egipto pasaría a sus manos. Utteric era un joven insulso e inútil que no podía imaginarse que, al día siguiente, cuando se pusiera el sol, era posible que su imperio hubiese dejado de existir, o eso era lo que yo creía en aquel momento. Desgraciadamente, muy pronto descubriría lo mucho que había errado al juzgarlo. 


			A estas alturas, Tamose era un anciano. Sabía exactamente qué edad tenía, porque había sido yo quien lo había ayudado a venir a este duro mundo. Todos sabían que lo primero que hizo al nacer fue orinar copiosamente sobre mí. Reprimí una sonrisa al pensar que, durante los siguientes sesenta y tantos años, jamás había dudado en hacer que su más ligera desaprobación con respecto a mí se manifestara de igual manera. 


			Me acerqué al lecho donde yacía y me arrodillé para besarle las manos. El faraón parecía incluso más viejo de lo que era. Aunque recientemente se había teñido el pelo y la barba, sabía que bajo la brillante pigmentación rojiza que lucía, sus cabellos, en realidad, eran blancos como un alga marina quemada por el sol. La piel de su rostro estaba muy arrugada y tenía manchas oscuras que le habían provocado los rayos del sol. Tenía bolsas de piel arrugada bajo los ojos, unos ojos en los que los signos de la muerte resultaban demasiado evidentes. 


			Ignoro por completo la edad que tengo. Sin embargo, soy bastante mayor que el faraón, aunque por mi aspecto parezco tener menos de la mitad de sus años. Esto se debe a que soy longevo y a que cuento con la bendición de los dioses, en especial de Inana. Este es el nombre secreto de la diosa Artemisa. 


			El faraón me miró y me habló con dolor y dificultad, con la voz ronca y la respiración sibilante y entrecortada: 


			–¡Tata! –Me saludó con el apodo que me había dado cuando era tan solo un niño––. Sabía que vendrías. Siempre sabes cuál es el momento en que más te necesito. Dime, querido y viejo amigo, ¿qué nos deparará el mañana? 


			–El mañana te pertenece a ti y a Egipto, mi señor y mi rey. 


			No sé por qué elegí estas palabras para responderle, cuando estaba claro que, ahora, todos nuestros mañanas pertenecían a Anubis, el dios de los cementerios y el inframundo. Sin embargo, yo amaba a mi faraón, y quería que muriese de la forma más pacífica posible. 


			Él sonrió y no dijo nada más, pero extendió una mano de dedos temblorosos y tomó la mía, que sostuvo sobre su pecho hasta que se quedó dormido. Los cirujanos y sus hijos abandonaron su aposento, y juro que vi asomar una leve sonrisa en los labios de Utteric cuando salió. Me quedé sentado junto a Tamose hasta bastante después de la medianoche, del mismo modo que me había sentado junto a su madre cuando murió, aunque al final el entumecido cansancio de la batalla me venció. Solté la mano del faraón y, dejándole con la sonrisa en los labios, me fui tambaleando hasta mi lecho y me dejé caer en él en un sueño casi mortal. 


			

			Mis sirvientes me despertaron antes de que la primera luz dorada apareciera en el cielo del amanecer. Me vestí para la batalla a toda prisa, sujeté la espada al cinto y me dirigí a la tienda real. Cuando me arrodillé de nuevo junto al lecho del faraón, aún seguía sonriendo, pero cuando le toqué las manos, las noté frías: estaba muerto. 


			–Ya te lloraré más tarde, mi Mem –le prometí mientras me ponía de pie–. Ahora debo irme y, una vez más, tratar de cumplir el juramento que os hice a ti y a Egipto. 


			Esta es la maldición de ser longevo: sobrevivir a todos aquellos que más amas. 


			Lo que quedaba de nuestras devastadas legiones se reunió en el cuello del paso que había frente a la ciudad de Luxor, donde habíamos mantenido a raya a las salvajes hordas de los hicsos durante los últimos treinta y cinco desesperados días. Montado en mi carro, pasé revista a las diezmadas filas; al verme, los hombres que aún podían hacerlo se mantuvieron en pie, tambaleándose. Se inclinaron para tirar de sus compañeros heridos y levantarlos, situándose junto a ellos en formación de combate. Entonces, todos, tanto los hombres que aún estaban sanos y fuertes como los que estaban moribundos, alzaron sus armas al cielo y me vitorearon al pasar. 


			Un rítmico canto se dejó oír: 


			–¡Taita! ¡Taita! ¡Taita! 


			Contuve las lágrimas para contemplar a aquellos valientes hijos de Egipto en una situación tan apurada. Forcé una sonrisa, me reí y les contesté con gritos de ánimo, dirigiéndome por su nombre a algunos de los fieles miembros de aquella multitud a los que conocía muy bien. 


			–¡Eh, Osmen! Sabía que te encontraría aún en primera fila. 


			–¡A solo una espada de distancia por detrás de ti, mi señor! –me respondió a los gritos. 


			–¡Lothan, viejo león codicioso! ¿Acaso no has abatido ya a hachazos a tu cupo de perros hicsos? 


			–Sí, pero solo a la mitad de los que has abatido tú, señor Tata. 


			De entre mis favoritos, Lothan era especial, y por eso le permitía usar mi apodo. Cuando terminé de pasar revista, los vítores se convirtieron de nuevo en un horrible silencio y los hombres volvieron a ponerse de rodillas y miraron hacia el lugar donde sabían que las legiones hicsas esperaban a que amaneciera para retomar su asalto. A nuestro alrededor, el campo de batalla estaba cubierto por los cadáveres que habían provocado los prolongados días de matanzas. La suave brisa del alba llevaba consigo el hedor de la muerte hasta el sitio donde estábamos esperando. Cada vez que respiraba se agarraba, espeso como el aceite, a la lengua y a la garganta. Aunque lo escupí junto a mi carro, cada vez que tomaba aire parecía volverse más fuerte y más repelente. 


			Las aves carroñeras ya se estaban dando un festín con los montones de cuerpos esparcidos a nuestro alrededor. Los buitres y los cuervos planeaban sobre el campo batiendo sus alas y luego bajaban hasta el suelo para competir con los chacales y las hienas entre chillidos, peleándose por desgarrar la carne humana podrida, arrancándola a pedazos y jirones que se tragaban enteros. Horrorizado, sentí un escalofrío al imaginarme que me esperaba ese mismo final cuando sucumbiera a las espadas de los hicsos. 


			Me estremecí y traté de ahuyentar estos pensamientos mientras gritaba a mis capitanes que mandasen a sus arqueros a extraer de los cadáveres tantas flechas como pudieran para volver a llenar sus mermados carcajes. 


			Entonces, por encima de la cacofonía de las aves y los animales que se estaban peleando, oí el redoble de un solo tambor resonando en el paso. Mis hombres también lo oyeron. Los sargentos gritaron órdenes y los arqueros se apresuraron a regresar del campo con las flechas que habían podido conseguir. En las filas, los hombres se pusieron en pie y formaron hombro con hombro con los escudos superpuestos. Las hojas de sus espadas y las puntas de sus lanzas estaban astilladas y desafiladas a causa del duro combate, pero aun así seguían blandiéndolas ante el enemigo. Habían atado con un cordel el extremo de sus arcos allí donde la madera se había roto, y aunque muchas de las flechas que habían recuperado del campo de batalla habían perdido sus plumas, aún podrían lanzarse desde una distancia corta. Mis hombres eran veteranos y conocían todos los trucos para sacar el mejor partido a las dañadas armas y al equipamiento. 


			En la lejana boca del paso, las masas enemigas empezaron a surgir de la oscuridad que precede al amanecer. Al principio, sus formaciones parecían reducidas y menguadas por la distancia y la escasa luz, pero enseguida aumentaron en volumen a medida que avanzaban para enfrentarse a nosotros. Los buitres chillaron y graznaron y a continuación emprendieron el vuelo; los chacales y otros animales carroñeros se escabulleron al ver avanzar al enemigo. Las multitudes hicsas llenaban el suelo del paso de un lado a otro, y no por primera vez, me acobardé. Aparentemente nos superaban, triplicándonos o puede que cuadruplicándonos en número. 


			Sin embargo, a medida que se acercaban, me di cuenta de que a pesar del daño que nos habían infligido, nosotros también los habíamos tratado salvajemente. La mayoría de ellos tenían heridas, que estaban vendadas con trapos manchados de sangre, como las nuestras. Algunos renqueaban, apoyados en muletas, y otros se tambaleaban y se movían a trompicones, azuzados por sus sargentos, la mayoría de los cuales sujetaban látigos de cuero. Me regocijé al verlos obligados a recurrir a medidas tan extremas para inducir a sus hombres a mantener la formación. Conducía mi carro frente a la primera fila de mis hombres, profiriendo gritos de ánimo y señalando a los capitanes hicsos dando azotes. 


			–Con hombres como vosotros nunca hay que emplear el látigo para convenceros de cumplir con vuestro deber. 


			Mi voz les llegó claramente por encima del redoble de los tambores hicsos y las pisadas de sus pies blindados. Mis hombres me vitorearon y gritaron insultos y se burlaron de las filas enemigas que se iban aproximando. En ningún momento dejé de calcular la distancia, cada vez menor, que separaba nuestra primera línea del ejército enemigo. Solo contaba con cincuenta y dos carros de los trescientos veinte con los que había iniciado aquella campaña. El desgaste de nuestros caballos había sido muy difícil de sobrellevar. La única ventaja con que contábamos era nuestra posición, que se veía reforzada en la cabeza del escarpado y escalonado paso. La había elegido con todo el cuidado y la astucia que había acumulado en las innumerables batallas que había librado durante mi larga vida. 


			Los hicsos confiaban en sus carros para acercar con facilidad a sus arqueros hasta nuestras filas. A pesar de nuestro ejemplo, nunca habían fabricado el arco recurvo, sino que se habían aferrado obstinadamente al recto, que no podía lanzar una flecha con la misma rapidez, lo que hacía que nuestras armas fueran mejores. Obligándolos a abandonar sus carros en el fondo del rocoso paso les había negado la oportunidad de conducir rápidamente a sus arqueros a poca distancia de nuestra infantería. 


			Y entonces llegó el momento crítico: debía desplegar los carros que me quedaban. Dirigí el escuadrón personalmente mientras avanzábamos hacia la primera fila del ejército hicso. Lanzando nuestras flechas sobre sus filas desde una distancia de sesenta o setenta pasos podríamos matar o lisiar a casi treinta enemigos antes de que pudieran acercarse a nosotros. 


			Cuando eso ocurrió, salté de la plataforma del carro, y mientras mi auriga se alejaba con un movimiento brusco, me situé en el centro de la primera línea y coloqué mi escudo entre dos de mis soldados, mostrándolo al enemigo. 


			En apenas un instante, llegó el tumultuoso momento en que la batalla alcanzó su punto álgido. La falange enemiga se estrelló contra nuestro frente, provocando un estruendoso fragor de bronce contra bronce. Con los escudos entrelazados, los hombres de ambos ejércitos se empujaron y se lanzaron unos contra otros, bregando para abrirse camino a través de la línea enemiga. Fue una lucha titánica que nos sumió a todos en un estado de intimidad más obsceno que el de cualquier acto sexualmente perverso. Vientre contra vientre y cara a cara, intentamos, cuando gruñíamos y gritábamos como animales en celo, que los escupitajos que salían de nuestras torcidas bocas acertaran en los rostros de los enemigos que se enfrentaban a nosotros a tan solo unos pocos centímetros de distancia. 


			Estábamos demasiado cerca para poder emplear las armas largas y fuimos aplastados entre escudos de bronce. Perder el equilibrio suponía caerse y ser gravemente pisoteado o morir bajo las sandalias de bronce de los aliados o de las de nuestros enemigos. 


			He combatido tantas veces en la pared de escudos que he acabado diseñando un arma pensada especialmente para ese propósito. La hoja larga de la espada de caballería debe permanecer firmemente en la vaina y ser sustituida por una fina daga con una hoja no más larga que la palma de la mano. Cuando ambos brazos están en una masa de cuerpos blindados y el rostro de tu enemigo se encuentra a escasos centímetros del tuyo, entonces aún se puede usar esta pequeña arma y clavar la punta de su hoja en una grieta de la parte delantera del enemigo y asestarle una puñalada. 


			Ese día, frente a las puertas de Luxor, maté a no menos de diez de esos barbudos hicsos de tez morena, moviendo la mano derecha tan solo unos centímetros. Me produjo una extrema satisfacción mirar a los ojos a mi enemigo, ver cómo sus rasgos se contorsionaban agónicamente mientras sentía cómo la hoja le perforaba las entrañas y notar, por fin, su último aliento en la cara al expulsarlo de sus pulmones antes de que se desplomara. No soy una persona de carácter vengativo o cruel, pero el dios Horus sabe que mi pueblo y yo hemos sufrido ya mucho a manos de esta tribu bárbara como para no deleitarnos con cualquier represalia que esté a nuestro alcance. 


			No sé cuánto tiempo estuvimos encerrados en la pared de escudos. En ese momento me pareció que fueron muchas horas de lucha brutal, aunque, por la cambiante posición del despiadado sol que caía sobre nosotros, sabía que apenas había pasado una hora antes de que las hordas de los hicsos retrocedieran, poniendo cierta distancia entre nosotros y sus filas. La ferocidad del combate había dejado exhaustos a ambos ejércitos. Nos enfrentamos en la estrecha franja de tierra, resollando como animales salvajes, empapados en nuestra propia sangre y sudor, tambaleándonos. No obstante, sabía por experiencia propia que este respiro no duraría mucho y que volveríamos a lanzarnos unos sobre otros como perros rabiosos. También sabía que esta sería nuestra última batalla. Miré a los hombres que había a mi alrededor y vi que estaban cerca del final. No eran más de mil doscientos. Quizás podrían seguir con vida durante una hora en la pared de escudos, pero no mucho más. Luego, todo habría terminado. Mi desesperación casi me abrumó. 


			Entonces, de repente, alguien apareció detrás de mí. Me tiró del brazo y me gritó unas palabras que al principio no tenían mucho sentido. 


			–Señor Taita, hay otro gran destacamento enemigo en nuestra retaguardia. Nos han rodeado por completo. A no ser que se le ocurra una manera de salvar la situación, estamos perdidos. 


			Me di la vuelta para mirar al portador de unas noticias tan terribles. Si aquello era cierto, entonces estábamos condenados sin remedio. Y, aun así, el hombre que tenía frente a mí era alguien en quien sabía que podía confiar. Era uno de los jóvenes oficiales más prometedores del ejército del faraón. Estaba al mando del escuadrón 101 de carros pesados. 


			–¡Llévame contigo y muéstramelo, Merab! –le ordené. 


			–¡Por aquí, mi señor! Tengo un caballo preparado para ti. 


			Debió darse cuenta de lo agotado que estaba, porque me agarró del brazo y me ayudó a avanzar entre los montones de hombres muertos y agonizantes, armas abandonadas y otros accesorios bélicos que cubrían el campo de batalla. Llegamos al pequeño destacamento de nuestros legionarios en la retaguardia, que nos procuraron dos caballos listos para montar. Para entonces ya me había recuperado un poco y pude soltar la mano de Merab. Odio mostrar hasta la más mínima señal de flaqueza ante mis hombres. 


			Monté en uno de los caballos y, al galope, conduje al pequeño grupo hasta la cresta de la alta sierra que se extendía entre nosotros y la parte baja del Nilo. En la cima, tiré tan bruscamente de las riendas de mi corcel que el animal arqueó el cuello y dio vueltas en círculo. Mi estado de confusión era una forma de expresar mi desesperación. 


			Por lo que Merab me había dicho, esperaba encontrarme con quizás trescientas o cuatrocientas tropas hicsas listas para el combate marchando a nuestras espaldas para enfrentarse a nosotros, lo cual habría bastado para sellar nuestro destino. En cambio, vi a un poderoso ejército de miles de soldados de infantería y al menos quinientos carros, y el mismo número de soldados de caballería, agolpados en la orilla más cercana del Nilo. Estaban desembarcando de una flotilla de buques de guerra extranjeros amarrada junto al río, bajo la ciudad de Luxor. 


			La formación principal de la caballería enemiga ya había bajado a tierra, y en cuanto avistaron nuestra patética y pequeña tropa de una docena de hombres, empezaron a galopar por la ladera para alcanzarnos. Estaba atrapado en una desesperada disyuntiva. Nuestros caballos estaban casi agotados. Si salíamos por piernas y tratábamos de correr más que esos caballos que habían descansado, nos atraparían antes de haber podido recorrer cien pasos. Y si nos quedábamos allí, intentando enfrentarnos a esos hombres, acabarían con nosotros sin ningún esfuerzo. 


			Tratando de ahuyentar mi desesperación, volví a contemplar a aquellos extraños desde una nueva perspectiva. Sentí un cierto alivio, suficiente para recuperar el ánimo. Los cascos de guerra que llevaban aquellos hombres no eran hicsos. Y las naves de las que estaban desembarcando no eran las típicas galeras hicsas. 


			–¡Un momento, capitán Merab! –le dije al oficial–. Me acercaré a parlamentar con esos recién llegados. 


			Antes de que tuviera oportunidad de discutir conmigo, yo ya había desenganchado la vaina de mi espada del cinto y, sin tirar de la hoja, la invertí y la sostuve para mostrar la señal universal de paz. Acto seguido troté lentamente por la ladera para reunirme con la tropa de jinetes extranjeros.  


			Recuerdo claramente la sensación de fatalidad que me invadió mientras me iba acercando a ellos. Sabía que en esta ocasión había abusado de Tique, diosa de la Providencia. Entonces, para mi asombro, el jefe del grupo de jinetes bramó una orden y sus hombres envainaron obedientemente sus espadas en señal de tregua y se detuvieron en estrecha formación detrás de él. 


			Seguí su ejemplo y tiré de las riendas de mi corcel para frenarlo y detenerme cuando unos pocos pasos me separaban del líder del grupo. Nos miramos mutuamente en silencio durante el tiempo que se tarda en respirar hondo. Entonces levanté el visor de mi casco abollado para mostrarle mi rostro. 


			El líder de aquel grupo de extranjeros se echó a reír, algo totalmente inesperado en aquellas difíciles circunstancias. Al mismo tiempo, su risa me resultaba muy familiar, la conocía. Sin embargo, lo miré fijamente durante medio minuto antes de reconocerlo. Ahora ya era un anciano, aunque corpulento, musculoso y seguro de sí mismo. Ya no era el joven de rostro lozano y ansioso que estaba buscando su sitio en este mundo duro y cruel. Ahora tenía el aire de un alto mando que contaba con un poderoso ejército a sus espaldas. 


			–¿Zaras? –Dije su nombre, vacilante–. ¿Eres tú? 


			–Solo me he cambiado el nombre, pero por lo demás sigo siendo el mismo, Taita. Solo que posiblemente un poco más viejo y un poco más sabio. 


			–Aún te acuerdas de mí, después de tantos años. ¿Cuánto tiempo ha pasado? –pregunté. 


			–Solo han sido treinta años, y sí, aún te recuerdo. Nunca te olvidaré, aunque viviera diez veces más de lo que ya he vivido. 


			Entonces fui yo quien se echó a reír. 


			–Dices que te has cambiado el nombre. ¿Con cuál se te conoce ahora, Zaras? 


			–He adoptado el nombre de Hurotas. El antiguo tenía ciertas connotaciones desafortunadas –contestó. 


			Sonreí al oír aquel descarado eufemismo. 


			–Entonces, ¿ahora tu nombre es el mismo que el del rey de Lacedemonia? –le pregunté. 


			Ya había oído antes ese nombre, y siempre era pronunciado con el más profundo temor y respeto. 


			–Exactamente el mismo –repuso–, porque el joven Zaras que conociste en el pasado se ha convertido en ese rey al que te refieres. 


			–¿Bromeas? –exclamé, asombrado, ya que parecía que mi antiguo subordinado de antaño había prosperado; de hecho, había escalado hasta la cima del mundo–. Pero, si me estás diciendo la verdad, cuéntame lo que le ha ocurrido a la hermana del faraón Tamose, la princesa Tehuti, a quien yo cuidaba y protegía, y a quien tú raptaste. 


			–La palabra que estás buscando no es raptar, sino cortejar. Y ya no es una princesa. –Sacudió la cabeza enérgicamente–. Ahora es una reina, porque tuvo la sensatez de casarse conmigo. 


			–¿Y sigue siendo la mujer más bella del mundo? –le pregunté, con algo más que melancolía. 


			–En mi lengua vernácula, Esparta significa «la más bella». Le puse ese nombre a la ciudad en su honor. De modo que, ahora, la princesa Tehuti se ha convertido en la reina Esparta de Lacedemonia. 


			–¿Y que ha sido del resto de la gente que guardo en mi corazón y en mi recuerdo y que te llevaste al norte contigo tantos años atrás…? 


			–Evidentemente, te refieres a la princesa Bekatha y a Hui. –El rey Hurotas interrumpió mi pregunta–. También son marido y mujer. Sin embargo, Hui ya no es un humilde capitán. Ahora es el almirante al mando de la flota de Lacedemonia, la que puedes ver allí abajo, en el río. –Señaló a sus espaldas el impresionante despliegue de barcos anclados en la orilla del Nilo–. Ahora mismo está supervisando el desembarco del resto de mis fuerzas expedicionarias. 


			–Y dime, rey Hurotas, ¿por qué has regresado a Egipto después de todos estos años? –le pregunté. 


			Cuando me respondió, la expresión de su rostro se volvió fiera. 


			–He venido porque mi corazón aún sigue siendo egipcio. He sabido por mis espías que en Egipto estabais a punto de ser derrotados por los hicsos. Esos salvajes han saqueado mi antigua patria. Han violado y asesinado a nuestras mujeres y niños. Entre sus víctimas figuran mi propia madre y mis dos hermanas pequeñas. Después de haberlas violado, las arrojaron vivas al interior de nuestra casa en llamas y se echaron a reír mientras las veían arder. He regresado a Egipto para vengar sus muertes y salvar al pueblo egipcio de un destino similar. Si lo consigo, espero establecer una duradera alianza entre nuestros dos países, Egipto y Lacedemonia. 


			–¿Por qué has esperado veintitrés años para volver? 


			–Como supongo que recordarás, Taita, cuando nos vimos por última vez éramos un puñado de jóvenes fugitivos a bordo de tres pequeñas galeras. Estábamos huyendo de la tiranía de un faraón que quería separarnos de las mujeres que amábamos. 


			Le di la razón a lo que acababa de decir con un gesto de la cabeza. Era seguro hacerlo ahora, porque el faraón en cuestión era Tamose, y, desde ayer, estaba muerto. 


			El rey Hurotas, que había sido el joven Zaras, prosiguió: 


			–Íbamos en busca de una nueva patria. Nos llevó todo este tiempo encontrarla y hacerla poderosa con un ejército de más de cinco mil hombres elegidos entre los mejores guerreros. 


			–¿Y cómo lo lograste, majestad? 


			–Con un poco de sutil diplomacia –respondió él con sinceridad, pero cuando vio mi expresión de escepticismo, se echó a reír y reconoció–: Y, evidentemente, con la fuerza de las armas y una rotunda conquista. –Con un gesto de la mano, me indicó la poderosa armada que estaba desembarcando en la orilla oriental del Nilo–. Cuando uno cuenta con unas fuerzas bélicas como las que estás viendo, los extranjeros no suelen estar demasiados dispuestos a discutir. 


			–Eso suena mucho más a tu forma de hacer las cosas –admití, aunque Hurotas rechazó mi réplica con un guiño y una sonrisa antes de continuar con su explicación. 


			–Sabía que tenía el deber patriótico de ofrecerte todo el auxilio y la ayuda que estuviera en mis manos. Habría venido hace unos años, pero no contaba con suficientes escuadras navales para transportar a mi ejército. Tuve que construir más barcos. 


			–Entonces, bienvenido seas, majestad. Has llegado justo en el momento crítico. Si hubieses tardado una hora más, ya hubiera sido demasiado tarde. Me balanceé en la parte posterior de mi caballo, pero él se me adelantó; saltó de su montura con el entusiasmo de un hombre que tuviera la mitad de su edad y fue a mi encuentro. Nos abrazamos como hermanos, que era lo que éramos en el fondo de nuestro corazón. No obstante, lo que sentí por él fue algo más que simple amor fraternal, porque no solo había traído los medios para salvar a mi amado Egipto de esa manada de despiadados depredadores, sino que también había traído consigo el recuerdo de mi querida Tehuti, la hija de la reina Lostris. Esas dos mujeres, madre e hija, siguen siendo los seres a los que más he amado en toda mi larga vida. 


			Nuestro abrazo fue cálido pero breve. Di un paso atrás y le propiné un puñetazo en el hombro. 


			–Muy pronto tendremos tiempo para hablar de los recuerdos. Pero ahora hay varios miles de hicsos esperando en la boca del paso que requieren nuestra atención: la mía y la tuya. 


			Señalé la cresta, y Hurotas pareció sorprendido. Sin embargo, se recuperó casi de inmediato y sonrió con sincera satisfacción. 


			–Discúlpame, viejo amigo. Debería haberme imaginado que me procurarías diversión a raudales en cuanto llegara. Subiremos de inmediato y nos enfrentaremos a unos cuantos de esos despreciables hicsos, ¿de acuerdo? 


			Asentí con la cabeza con fingido descontento. 


			–Siempre has sido un hombre impetuoso. ¿Te acuerdas de lo que le respondió el toro viejo al joven cuando este le sugirió que se precipitaran sobre la manada de vacas para montar a algunas de ellas? 


			–Dime lo que dijo el toro viejo –exigió, expectante. 


			Siempre he disfrutado con mis pequeñas bromas. Y ahora no quería defraudarlo. 


			–El toro viejo respondió: «Si bajamos despacio y sin hacer ruido, podremos montarlas a todas». 


			Hurotas soltó una carcajada de satisfacción. 


			–Cuéntame tu plan, Taita, porque sé que tienes uno. Siempre lo tienes. 


			Se lo expuse rápidamente porque era un plan sencillo y luego me volví para montar de nuevo en mi caballo. Sin mirar atrás, conduje de nuevo a Merab y a mi pequeño grupo de jinetes hasta la colina. Sabía que podía confiar en Hurotas, en otros tiempos Zaras, para cumplir mis instrucciones al pie de la letra; aunque ahora fuera rey, era lo bastante astuto para saber que mi consejo siempre era el mejor posible. 


			Cuando volví a coronar la colina, vi que no había llegado a tiempo, porque la horda hicsa estaba avanzando hacia las maltrechas y mermadas filas egipcias, que iban a su encuentro. Espoleé a mi caballo para ir al galope y alcancé la pared de escudos unos segundos antes de que el enemigo volviera a caer sobre nosotros. Desmonté y cogí el escudo de bronce que alguien me tendía mientras me apretujaba en el centro de la primera fila. Entonces, con un estrépito que sonó como un trueno de verano, la primera fila de hicsos se estrelló una vez más, bronce con bronce, contra nuestras debilitadas filas. 


			Casi de inmediato fui engullido por la pesadilla de la batalla en la que el tiempo pierde todo su sentido y cada segundo parece durar una eternidad. La muerte se precipitó sobre nosotros en una oscura miasma de terror. Finalmente, después de lo que nos pareció una hora o un siglo, sentí bruscamente la presión del bronce hicso sobre nuestra frágil primera línea, y en vez de tambalearnos hacia atrás nos movimos hacia delante. 


			El discordante fragor de los triunfantes gritos de guerra del enemigo fue reemplazado por aterrorizados gritos de dolor y desesperación proferidos en la bárbara lengua de los hicsos. Entonces, las filas enemigas parecieron marchitarse y desplomarse sobre sí mismas, con lo cual, lo que pude ver delante de mí, ya no era una oscuridad total. 


			Como ya esperaba, vi que Hurotas había seguido exactamente mis órdenes. Había dispuesto a sus hombres simultáneamente en dos flancos alrededor de los nuestros, atrapando a los invasores hicsos en un perfecto movimiento circular, igual que un banco de sardinas en la red de un pescador. 


			Los hicsos lucharon con la imprudencia que nace de la desesperación, pero mi escudo se mantuvo firme, y los lacedemonios de Hurotas estaban dispuestos y ansiosos por entrar en combate. Condujeron a nuestro odiado enemigo hacia nuestra línea, como si fueran pedazos de carne cruda lanzados a la cuadra de un carnicero. En muy poco tiempo, el conflicto pasó de ser una batalla a una matanza, y finalmente, los hicsos que consiguieron sobrevivir arrojaron sus armas y se arrodillaron en el suelo, que se había convertido en una enlodada ciénaga de sangre. Aunque pidieron clemencia, el rey Hurotas se rio de sus súplicas. 


			–Mi madre y mis hermanas pequeñas les suplicaron a vuestros padres lo mismo que ahora me estáis suplicando a mí –les gritó–. Y os voy a dar la respuesta que vuestros despiadados padres les dieron a ellas: ¡morid, bastardos, morid! 


			Y cuando los ecos de los últimos gritos de muerte dejaron de oírse, el rey Hurotas condujo a sus hombres por ese campo teñido de sangre para cortarles el cuello a los enemigos que aún mostraban el más leve destello de vida. Admito que en el fragor de la batalla fui capaz de dejar de lado mis habituales instintos nobles y compasivos, y sumarme a la celebración de nuestra victoria mandando a unos cuantos hicsos heridos a los brazos de su dios Seth. Cada garganta que rebané la dediqué a la memoria de alguno de mis valientes hombres que habían muerto ese mismo día en ese campo. 


			

			La noche ya había caído y la luna llena lucía en el cielo cuando el rey Hurotas y yo pudimos abandonar el campo de batalla. Mucho antes de que trabáramos amistad, él había aprendido de mí que había que poner a salvo y cuidar a nuestros heridos y que luego debía asegurarse el perímetro del campamento y apostar a los centinelas antes de que los mandos se ocuparan de sus obligaciones. Por lo tanto, era ya pasada la medianoche cuando hubimos cumplido con nuestras responsabilidades y pudimos bajar la colina hasta la orilla del Nilo, donde estaba amarrado su buque insignia. 


			Cuando subimos a bordo, el almirante Hui estaba en cubierta para reunirse con nosotros. Después de Hurotas, él era uno de mis favoritos, y nos saludamos como los viejos y queridos amigos que éramos. Había perdido la mayor parte de su antaño tupida mata de pelo, y su desnudo cuero cabelludo asomaba tímidamente entre los huecos que había entre sus canas. Sin embargo, sus ojos seguían siendo brillantes y despiertos, y su acostumbrado buen humor me reconfortó. Nos condujo a los aposentos del capitán y sirvió con sus propias manos sendos cuencos de vino tinto mezclado con miel. Nunca había probado nada tan delicioso como ese caldo. Permití que Hui volviera a llenar mi cuenco más de una vez antes de que el cansancio interrumpiera nuestra alegre y ruidosa reunión. 


			Dormimos hasta que el sol casi se elevaba brillante en el horizonte. Luego nos bañamos en el río para quitarnos la mugre y las manchas tras los esfuerzos del día anterior. A continuación, cuando los ejércitos de Egipto y Lacedemonia se reunieron junto a la orilla del río, montamos en nuestros caballos, y con las legiones de Hurotas y mis supervivientes marchando con orgullo delante de nosotros, con los gallardetes ondeando al viento, los tambores redoblando y la música de los laúdes, nos dirigimos desde el río a la Puerta de los Héroes de la ciudad de Luxor para informar de nuestra gloriosa victoria al nuevo faraón de Egipto, Utteric Turo, el primogénito de Tamose. 


			Cuando llegamos a las puertas de la ciudad, vimos que estaban cerradas y aseguradas con pernos. Di un paso al frente y saludé a los guardianes. Tuve que repetir mis requerimientos para entrar más de una vez antes de que los centinelas aparecieran en la parte superior de la muralla. 


			–El faraón quiere saber quién eres y cuál es el motivo de tu visita –me exigió el capitán de la guardia. 


			Lo conocía muy bien. Se llamaba Weneg y era un oficial joven y apuesto que lucía el Oro al Valor, la más alta condecoración militar de Egipto. Me sorprendió que no me reconociera. 


			–Tienes muy mala memoria, capitán –repliqué–. Soy el señor Taita, presidente del Consejo Real y comandante general del ejército del faraón. He venido a informar de nuestra gloriosa victoria sobre los hicsos. 


			–¡Espera aquí! –ordenó el capitán Weneg, y su cabeza desapareció bajo las almenas. 


			Estuvimos esperando una hora. Y luego otra. 


			–Al parecer, has ofendido al nuevo faraón. –El rey Hurotas me dedicó una sonrisa irónica–. ¿Quién es? ¿Lo conozco? 


			Me encogí de hombros. 


			–Su nombre es Utteric Turo, y no te has perdido nada. 


			–¿Por qué no estaba en el campo de batalla contigo durante estos últimos días, como exigían sus obligaciones reales? 


			–Es un dulce muchacho de treinta y cinco años no muy proclive a las bajas compañías y a los comportamientos rudos –le expliqué, y Hurotas se rio lanzando un resoplido. 


			–¡Aún sigues conservando tu elocuencia, mi buen Taita! 


			Finalmente, el capitán Weneg apareció de nuevo en lo alto de las murallas de la ciudad. 


			–El faraón Utteric Turo el Grande ha tenido la cortesía de concederte el derecho a entrar en la ciudad. Sin embargo, ha ordenado que dejes tus caballos extramuros. El hombre que viene contigo puede acompañarte, pero solo él. 


			Me quedé sin habla al escuchar aquella arrogante respuesta. Aunque a mis labios acudió una réplica, me mordí la lengua. Todo el ejército egipcio y el de Lacedemonia estaban escuchando con toda su atención. Casi tres mil hombres. No estaba dispuesto a seguir ese hilo de conversación. 


			–El faraón es muy amable –respondí. 


			La Puerta de los Héroes se abrió pesadamente. 


			–Ven conmigo, desconocido sin nombre –le dije a Hurotas con gravedad. 


			Hombro con hombro, con las manos agarrando la empuñadura de nuestras espadas, pero con las viseras levantadas, avanzamos hacia la ciudad de Luxor. Sin embargo, no me sentía como un héroe victorioso. 


			El capitán Weneg y un escuadrón de sus hombres marchaban delante de nosotros. Las calles de la ciudad estaban silenciosas y desiertas. Durante las dos horas que el faraón nos había obligado a esperar, debían haberlas despejado de los habituales enjambres de gente. Cuando llegamos al palacio, las puertas se abrieron sin fanfarrias ni multitudes aclamándonos para darnos la bienvenida. 


			Subimos la ancha escalera hasta la entrada de la audiencia real, pero en el cavernoso edificio no había nadie y estaba en silencio salvo por el eco de nuestras sandalias de bronce. Recorrimos el pasillo con los asientos de piedra vacíos y nos acercamos al trono que había sobre un estrado elevado, en el extremo más alejado de la sala. 


			Nos detuvimos ante el trono vacío. El capitán Weneg se volvió hacia mí. Su voz era áspera y su tono brusco cuando exclamó: 


			–¡Espera aquí! –Entonces, sin restar severidad a su expresión, articuló en voz baja y casi sin vocalizar unas palabras que pude leer en sus labios sin esfuerzo alguno–: Perdóneme, señor Taita. Esta forma de darte la bienvenida no es cosa mía. Personalmente, te tengo en la más alta estima. 


			–Gracias, capitán –repuse–. Has cumplido admirablemente con tu deber. 


			Weneg me saludó llevándose el puño al pecho y luego desapareció con sus hombres. Hurotas y yo nos quedamos esperando frente al trono vacío. No tuve que advertirle que, sin duda alguna, estábamos siendo observados a través de algún agujero oculto practicado en los muros de piedra. Sin embargo, sentía que mi paciencia estaba siendo puesta a prueba por las antinaturales excentricidades del nuevo faraón. 


			Finalmente, oí ruido de voces y risas lejanas que se fueron acercando cada vez más hasta que las cortinas que cubrían la entrada del salón que había detrás del trono se corrieron hacia un lado y el faraón Utteric Turo, que se había bautizado a sí mismo como el Grande, apareció en la sala de audiencias. Su pelo lucía unos bucles que le caían sobre los hombros y guirnaldas de flores alrededor del cuello. Se estaba comiendo una granada, cuyas semillas escupía en el suelo de piedra. Nos ignoró a Hurotas y a mí mientras subía al trono y se acomodaba entre un montón de cojines. 


			A Utteric Turo lo seguían media docena de muchachos jóvenes que mostraban varios grados de desnudez. Todos iban adornados con flores y la mayoría llevaban los rostros pintados y lucían un tono carmesí en los labios y círculos azules o verdes alrededor de los ojos. Algunos estaban comiendo dulces o fruta, como el faraón, aunque dos o tres de ellos sostenían cuencos de vino que sorbían mientras charlaban y se reían. 


			El faraón lanzó un cojín al muchacho que lideraba el grupo, que chilló y se rio cuando se le cayó el cuenco que sostenía y derramó el vino sobre su túnica. 


			–¡Oh, qué malo eres, faraón! –protestó el joven–. ¡Mira cómo has dejado mi precioso atuendo! 


			–Por favor, discúlpame, mi querido Anent. –El faraón puso los ojos en blanco, contrito–. Acércate y siéntate a mi lado. Esto no me llevará mucho tiempo, te lo prometo. Pero ahora debo hablar con estos hombres. –El faraón nos miró por primera vez desde que había entrado en la sala–. Saludos, buen Taita. Espero que goces de un excelente estado de salud, como de costumbre. –Entonces desvió la mirada hacia mi amigo–. ¿Quién es el hombre que te acompaña? Creo que no lo conozco, ¿verdad? 


			–¿Me permites que te presente al rey Hurotas, soberano del reino de Lacedemonia? Sin su ayuda, jamás habríamos podido superar a las fuerzas hicsas, que ya estaban regocijándose ante las puertas de la poderosa ciudad de Luxor. –Extendí el brazo para señalar al hombre que estaba junto a mí–. Tenemos con él una gran deuda de gratitud por la supervivencia de nuestra nación… 


			El faraón alzó la mano derecha, interrumpiendo eficazmente mi apasionado discurso, y miró pensativo a Hurotas durante lo que me pareció un rato innecesariamente largo. 


			–Has dicho el rey Hurotas, pero lo cierto es que me recuerda a otro hombre. 


			Me sentí confuso y no pude pensar en nada que decir para contradecirlo, lo cual no era habitual en mí. Sin embargo, aquel débil, apático e inmaduro descendiente de la dinastía de Tamose se estaba transformando ante mis ojos en un enojado y temible monstruo. Su semblante se ensombreció, sus ojos brillaron y sus hombros empezaron a temblarle con furia mientras señalaba a mi amigo. 


			–¿No crees que se parece a un tal capitán Zaras, un soldado del ejército de mi glorioso padre, el faraón Tamose? Seguro que recuerdas a esa canalla, ¿no es así, Taita? Aunque yo era solo un niño en aquella época, me acuerdo muy bien de ese Zaras. Recuerdo su maléfico rostro y sus insolentes modales. –La voz del faraón Utteric se convirtió en un grito y sus labios se llenaron de babas–. Mi padre, el gran y glorioso faraón Tamose, envió a esa criatura, Zaras, a una misión a Cnosos, la capital del Minos Supremo en la isla de Creta. Se le encomendó la salvaguardia de mis dos tías, la princesa Tehuti y la princesa Bekatha, durante el viaje hasta Creta. Tenían que casarse con el Minos Supremo para consolidar la alianza entre nuestros dos grandes imperios. Durante el trayecto, el tal Zaras raptó a mis dos parientes reales y las condujo a unas tierras salvajes y desoladas en el fin del mundo. Desde entonces, nunca se ha vuelto a saber nada de ellas. Yo quería a mis tías, ¡eran tan hermosas…! 


			El faraón se vio obligado a interrumpir su retahíla de acusaciones. Jadeó pesadamente, tratando de respirar con normalidad y recuperar la compostura, pero siguió apuntando a Hurotas con su tembloroso dedo índice. 


			–Majestad… 


			Di un paso al frente y extendí ambas manos en un intento por aplacar su ira salvaje e irracional, pero entonces me acusó también a mí con la misma furia. 


			–¡Eres un canalla traidor! Puede que consiguieras embaucar a mi padre y a toda su corte, pero yo nunca confié en ti. Siempre fui consciente de tus tretas y maquinaciones. Siempre te he visto como lo que eres: un farsante y un mentiroso, un villano intrigante con un corazón ponzoñoso… –El faraón gritó salvajemente y miró a su alrededor en busca de sus guardias–. Arrestad a estos hombres. Haré que los ejecuten por traición…. 


			La voz del faraón bajó de volumen y luego se calló. Un profundo silencio inundó la sala de audiencias reales. 


			–¿Dónde están mis escoltas? –preguntó el faraón, en tono quejumbroso. 


			Sus jóvenes acompañantes, pálidos y aterrorizados, se apiñaron detrás de él. Finalmente, el muchacho llamado Anent habló: 


			–Has dicho a tus guardias que se retiren, querido. Y yo no voy a arrestar a nadie, y mucho menos a estos dos rufianes. Tengo la impresión de que son dos despiadados asesinos. 


			El joven se dio la vuelta y desapareció trotando tras la cortina que cubría la puerta, seguido de inmediato por el resto de los efebos del faraón. 


			–¿Dónde están los guardias reales? ¿Dónde se han metido todos? –La voz del faraón sonó con un deje de incertidumbre casi pesaroso–. Les ordené que esperaran para llevar a cabo los arrestos. ¿Dónde están? 


			Sin embargo, solo le respondió el silencio. Volvió a mirarnos a los dos, protegidos por las armaduras; teníamos el ceño fruncido y con las manos, cubiertas por sendos guanteletes, agarrábamos las empuñaduras de nuestras respectivas espadas. El faraón retrocedió hacia la cortina que cubría la pared del fondo. Fui tras él con pasos largos y su rostro adquirió una expresión de puro terror. Se postró de rodillas ante mí y extendió los brazos, como si quisiera esquivar los golpes de mi espada. 


			–Taita, mi querido Taita. Solo ha sido una pequeña broma, por mera diversión. No ha sido mi intención herirte. Eres mi amigo y el protector de mi familia. No me hagas daño. Haré lo que sea… 


			Y entonces ocurrió algo extraordinario. El faraón se cagó encima. Lo hizo tan ruidosamente y con un hedor tan maloliente que por un momento me quedé petrificado como una estatua, con un pie suspendido en el aire. 


			A mis espaldas, Hurotas soltó una carcajada, riéndose a mandíbula batiente. 


			–¡El saludo real, Taita! El soberano del poderoso Egipto te da la bienvenida con el más alto de los honores. 


			No sé cómo pude evitar reírme con Hurotas, pero conseguí mantener la expresión grave y, dando un paso al frente, me agaché y agarré con fuerza las manos del faraón, con las que intentaba defenderse de mi supuesto ataque. Lo levanté del suelo y, en un tono amable, le dije: 


			–Mi pobre Utteric Turo… He conseguido que perdieras la compostura. El gran dios Horus sabe que nunca fue mi intención. Ahora ve a tus aposentos reales, date un baño y ponte una túnica limpia. Sin embargo, antes de hacerlo, te pido por favor que nos des permiso al rey Hurotas y a mí para conducir a tus victoriosos ejércitos al norte del delta para enfrentarnos a ese canalla de Khamudi, que se ha bautizado a sí mismo como rey de los hicsos. Es nuestro sagrado deber erradicar para siempre la maldición y las manchas de sangre que la ocupación hicsa ha causado en nuestra patria. 


			Utteric soltó mis manos y se apartó de mí, aún con expresión aterrorizada. Asintió frenéticamente con la cabeza y, entre sollozos, exclamó: 


			–¡Sí! ¡Sí! ¡Partid de inmediato! Tenéis mi permiso. ¡Llevaos a los hombres que os hagan falta y todo cuanto necesitéis y marchaos! ¡Marchaos! 


			Acto seguido, se dio la vuelta y salió corriendo de la sala de audiencias reales, chapoteando con cada paso que daba con las sandalias. 


			

			El rey Hurotas y yo abandonamos solos la gran sala de audiencias y recorrimos de nuevo las calles desiertas de la ciudad. Aunque estaba ansioso por iniciar la siguiente fase de nuestra campaña, no quería que el faraón recibiera informes de nuestra precipitada partida de Luxor a través de sus espías y agentes. Evidentemente, muchos de ellos estarían escondidos en las casas y los callejones, manteniéndonos bajo vigilancia. Cuando por fin cruzamos la Puerta de los Héroes, nuestros dos ejércitos aún estaban esperando a que volviéramos. 


			Más tarde me enteré de que sus filas se habían sentido muy afligidas por los rumores que eran cada vez más pesarosos cuanto más se prolongaba nuestro encierro al otro lado de las puertas de la ciudad. Incluso llegó a decirse que dos generales habían sido arrestados con cargos falsos y que habían sido conducidos a las mazmorras, y de allí a las cámaras de tortura. La reacción de nuestros valerosos hombres al vernos regresar nos conmovió, al rey Hurotas y a mí, en lo más profundo de nuestros corazones. Los soldados veteranos y los más jóvenes se echaron a llorar y nos vitorearon hasta quedarse afónicos. Los hombres de las primeras filas avanzaron hacia nosotros y se arrodillaron para besarnos los pies. 


			Luego nos llevaron a hombros hasta la orilla del Nilo, donde estaba anclada la flota de Lacedemonia, cantando himnos de victoria hasta que Hurotas y yo quedamos casi ensordecidos por la cacofonía. Debo admitir que apenas pensé en las pueriles excentricidades del nuevo faraón, porque tenía demasiadas obligaciones reales de las que ocuparme. Pensé que Hurotas y yo lo habíamos puesto firmemente en su sitio y que no oiríamos hablar mucho más de él. Subimos a bordo del buque insignia de Lacedemonia, donde fuimos recibidos por el almirante Hui. A pesar de que aquel tumultuoso día había llegado a su fin y ya casi había anochecido, empezamos a planear de inmediato el último capítulo de nuestra campaña contra Khamudi, el líder de lo que quedaba de la chusma hicsa en el delta septentrional de la Madre Nilo. 


			Khamudi había instaurado su capital en Menfis, situada río abajo. La información que tenía sobre el estado de las fuerzas de Khamudi era extensa y estaba actualizada. Mis espías estaban bien establecidos en los territorios de Egipto ocupados y dominados por los hicsos. 


			Según dichos espías, Khamudi había dejado sus dominios en el norte de Egipto casi sin soldados ni carros y los había mandado todos al sur para participar en lo que él esperaba que fuera el último movimiento para destruir lo que quedaba de las fuerzas egipcias. Pero, como ya he dicho, la oportuna llegada del rey Hurotas había puesto fin a las grandes aspiraciones de Khamudi. Ahora, la inmensa mayoría de las fuerzas hicsas yacían muertas en la entrada del paso situado bajo la ciudad de Luxor, un auténtico festín para los animales carroñeros. No se presentaría otra oportunidad tan perfecta como esta para poner fin a la presencia de los hicsos en Egipto. 


			Lo que quedaba de los ejércitos de infantería y de caballería hicsos estaba ahora con Khamudi en su capital, Menfis, en el delta septentrional del Nilo. En total, no superaban los tres mil hombres, mientras que Hurotas y yo podíamos contar en el campo de batalla con unas fuerzas que casi doblaban ese número, además de varios centenares de carros. Casi todos los soldados eran lacedemonios, pero a pesar de que yo era sin duda el comandante más cualificado y con más experiencia de Egipto y probablemente también del mundo civilizado, pensé que, por una cuestión de cortesía, debía ceder el mando de ambos ejércitos al rey Hurotas. Dejé patente mi condescendencia invitando a Hurotas a expresar sus puntos de vista sobre cómo debía desarrollarse la segunda fase de nuestra ofensiva, lo que equivalía a ofrecerle el mando supremo. 


			Hurotas, dedicándome esa sonrisa infantil que yo aún recordaba, me respondió: 


			–Cuando se trata de mandar, me inclino ante un solo hombre, y da la casualidad de que está sentado en esta misma mesa, frente a mí. Por favor, continúa, Taita. Oigamos tu plan de ataque. Te seguiremos allá donde vayas. 


			Aprobé su sabia decisión asintiendo con la cabeza. A pesar de que es un gran guerrero, Hurotas nunca permite que su orgullo se imponga a su buen juicio. Así pues, le planteé una serie de preguntas. 


			–Quiero saber cómo apareciste tan de repente en Luxor sin que ninguno de nosotros, ni siquiera los hicsos, estuvieran al corriente de tu llegada. ¿Cómo has conseguido traer hasta aquí tu flotilla de veinte barcos de guerra desde cientos de leguas río arriba y llegar dejando atrás las ciudades amuralladas y los fuertes hicsos? 


			Hurotas quitó importancia a mi pregunta encogiéndose ligeramente de hombros. 


			–A bordo de mis barcos viajan algunos de los mejores capitanes del mundo; por supuesto, sin contarte a ti, Taita. En cuanto entramos en la desembocadura del Nilo, solo viajábamos de noche, muy pegados a la orilla, y durante el día nos escondíamos bajo un camuflaje de ramas cortadas. Afortunadamente, Nut, la diosa de los cielos, nos regaló una luna nueva para protegernos mientras navegábamos de noche. Dejamos atrás las principales fortalezas enemigas a orillas del río pasada la medianoche y permanecimos en mitad de sus aguas. Puede que nos vieran algunos pescadores, pero a oscuras seguro que nos tomaron por hicsos. Avanzamos muy rápido, a gran velocidad. En solo seis noches, remando con todas nuestras fuerzas, hicimos el viaje desde la desembocadura del Nilo hasta aquí. 


			–Entonces, aún contamos con el factor sorpresa –reflexioné–. Aun cuando algunos de nuestros enemigos sobrevivieran a la batalla librada en el paso, lo cual parece improbable, tardarían varias semanas en llegar a pie a Menfis para dar la alarma. –Me puse de pie y paseé por la cubierta, pensando con celeridad–. Ahora, cuando ataquemos la capital de Khamudi, es absolutamente vital que ningún enemigo consiga escapar para tratar de llegar a la frontera de Suez y el Sinaí, y desde allí a su país hasta el este, donde podrían reagruparse de nuevo y volver a atacarnos dentro de unos años, repitiendo así el lamentable ciclo de guerra, conquista y esclavitud. 


			–Tienes razón, Taita –convino Hurotas–. Tenemos que acabar con esto. Las futuras generaciones de nuestro pueblo deben poder vivir en paz y prosperar como la nación más civilizada del mundo, sin miedo a las bárbaras hordas hicsas. Pero ¿cómo podríamos conseguir tan anhelado objetivo? 


			–Quiero utilizar la mayor parte de los carros como fuerza de bloqueo a lo largo de la frontera oriental para evitar así que cualquiera de los hicsos supervivientes pueda escapar y ponerse a salvo para regresar a su antigua patria –le dije. 


			Hurotas consideró mi propuesta durante unos segundos antes de sonreír. 


			–Somos muy afortunados al contar contigo, Taita. Sin duda alguna, eres el auriga más hábil y experimentado que conozco. Si tú te encargas de proteger la frontera, no creo que ningún hicso tenga la menor oportunidad de volver a su guarida. 


			A veces tengo la sospecha de que mi viejo amigo Hurotas me toma el pelo con sus extravagantes elogios, pero, como en esta ocasión, normalmente suelo pasarlos por alto. 


			Para entonces, ya era casi medianoche. Sin embargo, la oscuridad apenas retrasó los preparativos para nuestra partida. Encendimos antorchas, cuya luz nos permitió subir de nuevo los carros a bordo de las galeras lacedemonias. Una vez hecho esto, embarcamos a nuestros hombres, incluidos los que quedaban de mis regimientos egipcios. 


			Con esta carga adicional, los barcos estaban tan llenos que a bordo no había espacio para los caballos. Ordené a los palafreneros que los llevaran hacia el norte por la orilla oriental del Nilo. Luego, aún a oscuras, soltamos amarras y nos dirigimos río abajo para penetrar en territorio hicso mientras los marineros encargados de la sonda controlaban la profundidad del agua y los capitanes informaban de cada meandro del río. Al trote, las manadas de caballos casi mantenían la misma velocidad de la flotilla, a pesar de que nuestros barcos navegaban con la corriente a favor. 


			Recorrimos casi tres leguas río abajo antes del amanecer y luego, de día, nos dirigimos a la orilla para protegernos del calor. Al cabo de pocas horas, los caballos nos habían alcanzado y pastaban en los campos que se extendían a orillas del río.  


			Esos cultivos habían sido plantados por campesinos hicsos, porque ahora nos encontrábamos en un territorio que controlaba el enemigo. Tras darles las gracias por su generosidad, a continuación, les ordenamos que ocuparan su puesto en los bancos de remo de las galeras del almirante Hui, donde les ajustaron los grilletes de esclavos a los tobillos. A sus mujeres se las llevaron los hombres de Hurotas; sin embargo, no pregunté qué fue de ellas. La guerra es un asunto brutal, y ellos habían penetrado en nuestro territorio sin ser invitados a hacerlo, apoderándose de las tierras de nuestros campesinos, a quienes trataron peor que a esclavos. No podían esperar que nosotros los tratáramos mejor. 


			Cuando todo estuvo arreglado, los tres nos sentamos bajo los sicomoros, a orillas del río, mientras los cocineros nos servían un desayuno a base de salchichas asadas con pan moreno crujiente recién sacado de los hornos de barro, que regamos con jarras de cerveza fresca. No habría cambiado eso ni por un banquete a bordo del barco del faraón. 


			Embarcamos de nuevo en cuanto el sol había pasado ya su cénit y seguimos viajando en dirección norte, hacia Menfis. Aún teníamos dos días de navegación por delante, y, desde el inesperado regreso de Hurotas y Hui, fue la primera vez que tuve ocasión de hablarles de las cosas que habíamos compartido tantos años atrás. Estaba ansioso sobre todo por saber qué había sido de las dos jóvenes princesas que se habían llevado con ellos al exilio cuando huyeron de la furia del hermano de estas, el faraón Tamose. 


			Estábamos sentados en la cubierta de popa del buque insignia, solos, lejos de cualquier miembro de la tripulación. 


			Dirigiéndome a ambos, dije: 


			–Tengo preguntas que seguramente los dos preferiríais evitar. Como recordaréis, sentía un cariño muy especial por las dos hermosas jóvenes vírgenes que vosotros, dos duros rufianes, tuvisteis las agallas de arrebatarme a mí, su protector, y al faraón Tamose, su amado hermano. 


			–Déjame que te tranquilice, porque ya sé cómo funciona la lasciva mente de Taita. –Hurotas me interrumpió antes de poder hacerle mi primera pregunta–. Ya no son tan jóvenes ni vírgenes. 


			Hui se rio entre dientes, asintiendo. 


			–Sin embargo, a medida que van pasando los años, las queremos cada vez más, porque han demostrado ser increíblemente leales, sinceras y fecundas. Mi Bekatha me ha dado cuatro maravillosos hijos. 


			–Y Tehuti ha engendrado una única hija; es tan encantadora que no tengo palabras para describirla –se jactó Hurotas. 


			No obstante, yo me mostré escéptico ante tales afirmaciones, porque soy consciente de que todos los padres tienen una opinión exagerada sobre sus propios hijos. No fue hasta mucho más adelante, cuando vi por primera vez a la hija de Hurotas y Tehuti, cuando me di cuenta de que su padre no le había hecho justicia. 


			–No espero que Tehuti o Bekatha os hayan dado mensajes para que me los transmitáis –dije, intentando no sonar melancólico–. Las posibilidades de que volviéramos a encontrarnos eran remotas, y seguro que los recuerdos que tenían de mí se han ido desvaneciendo con el paso del tiempo… 


			Antes de que yo pudiera terminar mi descargo de responsabilidad, ambos se echaron a reír a carcajadas. 


			–¿Crees que se han olvidado de ti? –preguntó Hurotas, entre risotadas–. Tuve que hacer un gran esfuerzo para convencer a mi esposa de que se quedara en Lacedemonia en vez de regresar con nosotros a Egipto para reencontrarse con su querido Tata. –Mi corazón se estremeció al oírlo imitar la forma exacta en que ella decía mi apodo–. Ni siquiera confiaba en que yo fuera capaz de memorizar sus mensajes, de modo que insistió en escribirlos en un rollo de papiro para que te los entregara personalmente. 


			–¡Un papiro! –exclamé, con deleite–. ¿Dónde está? Dámelo ahora mismo. 


			–Te ruego que me perdones, Taita. –Hurotas parecía avergonzado–. Era demasiado voluminoso para llevarlo conmigo. Tuve que plantearme la posibilidad de dejarlo en Lacedemonia. –Lo miré con consternación, intentando encontrar las palabras para castigarlo con la severidad que se merecía. Dejó que siguiera sufriendo un poco más, y entonces ya no pudo seguir disimulando y sonrió–. ¡Sabía lo que opinarías de esa idea, Taita! Por eso lo guardo en mis alforjas, que están abajo, en mi aposento. 


			Le di un puñetazo en el hombro más fuerte de lo necesario. 


			–Tráelo inmediatamente, bribón, o nunca te perdonaré. 


			Hurotas bajó y regresó casi de inmediato llevando consigo un voluminoso pergamino de papiro. Se lo arrebaté de las manos y me lo llevé a cubierta, donde podía estar a solas sin que me interrumpieran. Cuidadosa y casi reverentemente, rompí el sello y desenrollé la primera hoja para leer el encabezamiento. 


			No conozco a nadie capaz de pintar un jeroglífico tan bello como mi bienamada Tehuti. Había dibujado de tal modo «el halcón con un ala rota», mi jeroglífico, que parecía dotado de vida propia y que pudiese volar desde la hoja pintada del papiro, y a través de la niebla de las lágrimas que derramaban mis ojos, hasta mi corazón. 


			Las palabras que había escrito me calaron tan hondo que no me veo capaz de repetirlas a otro ser humano. 


			

			La tercera mañana después de haber soltado amarras bajo la ciudad de Luxor, nuestra flotilla había llegado a un punto situado a tan solo veinte leguas río arriba de la fortaleza hicsa de Menfis, que se levantaba a ambas orillas del Nilo. Allí varamos las galeras y descargamos los carros. Los palafreneros guiaron a los caballos, los repartieron entre los soldados y los aurigas los engancharon. 


			Nosotros tres celebramos una última reunión a bordo del buque insignia de la flota lacedemonia para decidir la estrategia, durante la cual repasamos de nuevo nuestros planes al dedillo, considerando todas las contingencias que pudieran surgir durante el asalto a Menfis. Luego di un rápido pero caluroso abrazo a Hurotas y a Hui, y pedí a todos los dioses  su bendición y su favor antes de separarnos. Me dirigí con todos mis carros hacia el mar Rojo para bloquear la huida de Egipto de los hicsos mientras el resto siguió avanzando hacia el norte hasta posicionarse para lanzar el asalto final sobre la fortaleza de Khamudi, el caudillo de los hicsos. 


			Cuando Hurotas y Hui llegaron al puerto de Menfis, descubrieron que Khamudi ya había abandonado la ciudad y prendido fuego a los barcos que estaban amarrados en el muelle de piedra. Las columnas de humo negro que se elevaban de las naves eran visibles incluso para mí y mis aurigas, que aguardábamos en la frontera de Egipto en Suez, a muchas leguas de distancia. Sin embargo, Hurotas y Hui llegaron a tiempo de salvar de las llamas casi treinta de las galeras hicsas, aunque, evidentemente, no contábamos con suficiente tripulación para gobernar aquellos valiosos barcos. 


			Entonces fue cuando entró en juego mi escuadrón de carros. Unas horas después de haber tomado posiciones a lo largo de la frontera de Egipto con Suez y el Sinaí, estábamos trabajando arduamente para reunir a los cientos de refugiados que huían de la ciudad de Menfis. Como es natural, todos ellos cargaban con sus objetos de valor. 


			Estos cautivos fueron cuidadosamente agrupados. Los ancianos y los enfermos fueron los
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